
Domingo IV de Adviento del ciclo A. 
  

   Meditación para el Domingo IV de Adviento. 
  

   1. Puede resultarnos muy raro que el rey David deseara construirle una casa a 
Aquel que no puede ser abarcado por su propia Creación, no obstante, la 
meditación de la primera lectura correspondiente a la Eucaristía del IV Domingo de 

Adviento, nos invita a reflexionar sobre la forma en que aceptamos a nuestro 
Señor. 

  
   ¿Nos hemos preparado espiritualmente durante el Adviento para recibir a Jesús 
en su primera venida? 

  
   ¿Hemos hecho de nuestros corazones pesebres para que el Niño Dios se 

encuentre bien acogido en nuestro entorno familiar y social? 
  
   2. La prole de la cual Dios le habló a David a través de la mediación del Profeta 

Natán es una clara referencia de la historia del Mesías. Natán habló de la forma en 
que Dios reprimió los actos pecaminosos del rey Salomón -sucesor de David- y del 

modo en que Jesús fue torturado en su Pasión y muerte reprimiendo de esta forma 
los malos actos de todos los hombres simbólicamente. 

  
   3. Natán le dijo a David antes de recibir la revelación de parte de Dios que hiciera 
lo que deseaba, porque Dios estaba con El. 

  
   ¿Somos conscientes de que la gracia de Dios permanece en nosotros para que 

actuemos en conformidad con la Santidad a que hemos sido llamados? 
  
   4. Pablo se expresó claramente al concluir su Epístola a los Romanos: Los planes 

de Dios se llevan a cabo según lo anunciado por los Profetas del Antiguo 
Testamento y, según nuestro calendario litúrgico, un año más nos disponemos a 

celebrar los Misterios de nuestra fe, esta vez, haciendo un firme y definitivo 
propósito de alcanzar la Santidad. Fueron muchos los judíos que durante muchos 
siglos esperaron contemplar los hechos que han quedado escritos en nuestro Nuevo 

Testamento y que se mantendrán grabados en nuestros corazones hasta el final de 
los tiempos cuando Cristo venga en su Parusía y extermine las divisiones existentes 

entre los cristianos. 
  
   Es importante que seamos unánimes en la profesión de nuestra fe, así pues, en 

estos días de gracia y salvación, muchos protestantes se están haciendo pasar por 
católicos y están invadiendo muchos sitios católicos de Internet para llevarse a su 

terreno a los católicos que no tienen una buena formación de base, para que no 
cese de cumplirse un dicho que circula mucho por la red: Católico ignorante, futuro 
protestante. 

  
   ¿Qué podría deciros con respecto al Evangelio de la Anunciación que escuchamos 

hace unos minutos? Faltan pocos días para que nazca el Niño Dios nuevamente en 
nuestros corazones, y la Iglesia nos incita a meditar la Encarnación de la Palabra de 



Dios. Preparémonos para vivir intensamente los días que se avecinan, pues hemos 
de acompañar a Jesús, un año más, desde la gruta de Belén, hasta su Ascensión al 

cielo. 
  

   ¿Qué sentido tiene el hecho de que volvamos a meditar el relato de la 
Anunciación? De igual forma que el Verbo se encarnó en María, Jesús desea que en 
este tiempo de gracia y salvación, vivamos una nueva Navidad interior, es decir, 

nuestro Señor quiere nacer de nuevo en nuestros corazones, en este tiempo de 
conversión. La Iglesia nos insta a considerar la Anunciación en el tiempo de 

Adviento, en el cumpleaños de nuestra Madre celestial, en Cuaresma o en Semana 
Santa, etc., indicándonos que no podemos hacer nada por nuestra cuenta, que es 
necesario que dejemos que nos inspire el Espíritu de Aquel para quien 

prácticamente no hay nada imposible, según podemos constatar en JN. 15, 1-5. 
  

   Jesús se hizo miseria para transmitirnos su Deidad, por consiguiente, desde esta 
óptica, el sacrificio del Señor en la cruz, adquiere un importante significado 
teológico. 

  
   5. Hace algunos meses, pudimos constatar cómo nuestra sociedad empezaba a 

preparar la celebración de la Navidad interreligiosa. Un año más, las calles de 
nuestros pueblos y ciudades se han llenado de luces, y los centros comerciales 

cuentan con especialistas en ventas que están muy capacitados para llamar nuestra 
atención, e incitarnos a caer en las redes del consumismo. Yo, como cristiano y 
como vendedor que he sido, ante la crisis de fe que padece nuestra sociedad, os 

pido que entre todos hagamos un gran esfuerzo para que nuestra fe cristiana no se 
extinga ante el avance imparable del hedonismo. Los cristianos, según nuestras 

posibilidades económicas, debemos adquirir todo lo que necesitemos para celebrar 
la Navidad, tenemos que ser solidarios con los más desfavorecidos de nuestro 
entorno social, y no vamos a dejar de tener presentes los valores religiosos que 

constituyen la base sobre que se fundamenta nuestra espiritualidad. 
  

   6. La mejor forma que tenemos de prepararnos para celebrar la Navidad, consiste 
en que aprendamos a imitar a Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios, cuyas dos venidas 
hemos recordado en este tiempo. 

  
   ¿Cuál es la causa por la que debemos estar pendientes a conmemorar las dos 

venidas de Jesús de Nazaret al mundo? 
  
   ¿Realmente tenemos necesidad de Dios para conmemorar esos dos eventos tan 

transcendentales? 
  

   El autor de los Salmos, responde a nuestras preguntas, orando en estos 
términos: 
  

"Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, Dios mío" 
(SAL. 42, 2). 

  



   Muchos grandes predicadores del Evangelio dicen que tenemos necesidad de que 
Dios nos socorra porque vivimos en un mundo en que podemos ser víctimas de 

grandes desastres naturales, y porque los débiles siempre terminan por ser las 
víctimas de los más poderosos y ambiciosos del mundo. Si nos olvidamos de los 

avances que se han observado recientemente en los campos de la Filosofía y la 
Psicología, podemos decir que tenemos una gran necesidad de Dios, porque El nos 
ha creado, y porque somos marionetas en sus manos, y de su misericordia depende 

nuestra salvación. Todos tenemos argumentos para justificar nuestra adhesión a 
Dios, o la indiferencia que nos puede causar el hecho religioso. Personalmente, creo 

que nuestra sociedad ya no cree en Dios, porque muchos sacerdotes han dejado de 
gritar desde los púlpitos en que predican, que este mundo infame será torturado, el 
día que menos lo esperemos. Hemos de tener en cuenta que la Psicología moderna 

priva de su pseudofe a todos aquellos que se adhieren a Dios porque temen por la 
salvación de sus almas, ya que la citada ciencia dispone de argumentos 

racionalistas con los cuales podemos alcanzar un nivel de felicidad muy codiciado 
por la humanidad, pues la creencia en la condenación, ha sido trocada por un 
camino, tras recorrer el cual, todos los que cometen errores, disponen de las 

oportunidades que se deseen conceder, para superarse. Fiel a esta creencia tan útil, 
nuestra sociedad avanza, a pasos agigantados, de forma que se adecua a crear 

ambientes en los cuales todos los colectivos puedan alcanzar el más alto nivel de su 
realización personal. 

  
   7. Este año quiero proponeros que nos esforcemos todos -yo también lo haré-, 
para vivir un Adviento muy especial. Vamos a intentar no impacientarnos ante la 

cercanía de las vacaciones de Navidad, y vamos también a perfeccionarnos un 
poco, para decir sí a los planes de Dios, sí al alcance de nuestras metas personales, 

sí a la conservación de nuestros valores morales y éticos, y sí a la solidaridad con 
respecto a quienes sufren más carencias en nuestra sociedad. La verdadera caridad 
empieza por salvarnos a nosotros mismos de las circunstancias que nos duelen en 

la medida que nos sea posible llevar a cabo el citado propósito. En segundo 
término, la misericordia que ha de emanar de nuestro corazón, ha de producir 

frutos en nuestro hogar, en nuestro entorno social, y en toda la haz de la tierra. 
Tenemos que hacer todo lo que esté a nuestro alcance para que el mundo note que 
el Espíritu Santo actúa por nuestro medio para redimir a los hombres del dolor, el 

error, la muerte y el pecado. Vamos a luchar para que nadie que carezca de fe 
vuelva a preguntarse: 

  
   ¿Dónde están los cristianos? 
  

   Si imitamos a Jesús constantemente en el trabajo y durante el tiempo de ocio, y 
en la alegría, y en la tristeza, el mundo sabrá que el único argumento que 

realmente puede justificar nuestra necesidad de Dios, es el amor. Sé que algunos 
hermanos me preguntaréis: 
  

   ¿Niegas el hecho de que somos obra de las manos de Dios? 
  

   No niego esa realidad, pues Dios nos tiene asidos de la mano, pero, como nos ha 
concedido la salvación, nos ha colmado de dones y virtudes, y por la Pasión, 



muerte y Resurrección de Jesús, nos ha asegurado la vida eterna, y nos ha 
prometido librarnos del dolor, el error y la muerte, ¿con qué argumentos podemos 

decir que amamos a Dios porque lo necesitamos? 
  

   Con respecto a la necesidad de Dios por amor, ¿no es esta realidad una 
consecuencia de falta de estima personal? No necesitamos a Dios para que nos 
ame, porque son muchas las personas que han vivido intensos periodos de soledad 

a lo largo de su vida, y sólo han fallecido en esos periodos de tiempo quienes han 
creído que no se realizaban personalmente si no se sentían amados 

constantemente. 
  
   ¿Tenemos necesidad de Dios? 

  
   Si hablamos en términos espirituales, Dios es uno más entre nosotros, por 

consiguiente, no lo necesitamos para que nos ame, lo necesitamos porque dar es 
tan importante como recibir, porque lo amamos simplemente porque es uno más 
entre nosotros. 

  
    8. Nuestra misión cristiana en este tiempo de Adviento la encontramos en el 

Evangelio según San Mateo: 
  

   "Curad a los enfermos, resucitad a los muertos, limpiad de su enfermedad a los 
leprosos, expulsad a los demonios. Pero hacedlo todo gratuitamente, puesto que 
gratis recibisteis el poder" (MT. 10, 8). 

  
   ¿Cómo podemos curar a los enfermos? 

  
   No podemos curar enfermedades físicas, pero, si la ceguera antiguamente 
significaba la carencia de fe, podemos abrirles los ojos a quienes se sienten 

necesitados de Dios, y no encuentran a nuestro Padre celestial en ninguna parte, ya 
que no caen en el detalle de mirar la parte más profunda de su corazón. 

  
   9. El anuncio principal del Adviento es el siguiente: 
  

   Dios vendrá a nuestro encuentro. 
  

   Cuando San Juan Bautista hablaba de la primera venida de Jesús, decía: 
  
   "Detrás de mí viene uno que es más poderoso que yo" (MT. 3, 11). 

  
   Con respecto a la segunda venida de Jesús, nos anunciaba el Apóstol Juan: 

  
   "¡Miradle cómo viene entre las nubes! Todos le verán, incluso los que lo 
traspasaron, y todas las naciones de la tierra prorrumpirán en llanto por su causa" 

(AP. 1, 7). 
  

   En los días de Navidad, recordaremos cómo Jesús vino al mundo por primera vez, 
y, durante el Adviento, hemos meditado sobre las dos venidas de nuestro Señor. Es 



importante meditar la primera venida de Jesús, su Nacimiento, su vida oculta y su 
Ministerio, sus palabras y hechos, su Pasión, muerte y Resurrección, pues 

deseamos imitar a nuestro querido Hermano, pero también es de transcendental 
importancia para nosotros reflexionar sobre la Parusía, porque, si Jesús no viene a 

concluir su obra concediéndonos a todos los hombres de todos los tiempos la 
oportunidad de que abramos los ojos y miremos con su mirada, no habrá concluido 
la realización del llamado plan salvífico de nuestro Padre y Dios. 

  
   Nuestra vida es un camino que nos conduce al Reino de Dios, así pues, vamos a 

pedirle a nuestro Santo Padre que, a través de la vivencia de este ciclo litúrgico, 
podamos comprobar cómo es aumentada nuestra fe, y que nos haga fuertes para 
seguir venciendo los obstáculos de nuestra vida ordinaria. 

  
   10. El autor de los Salmos, solía hacer la siguiente meditación: 

  
   "Ojala escuchéis hoy su voz (la voz del Señor)" (SAL. 95, 7). 
  

   Este es, pues, el preciso instante en que hemos de escuchar la voz de Dios, pero, 
¿cómo podremos lograr nuestro propósito, si la forma en que nuestro Padre 

celestial habla, es completamente misteriosa para nosotros? La Iglesia siempre se 
ha manifestado con respecto a este tema recordándonos que Dios nos habla a 

través de la Sagrada Escritura, los religiosos y demás predicadores laicos, las 
circunstancias que nos acaecen a lo largo de nuestra existencia mortal, y la 
naturaleza, a través de la cual, contemplamos parte de las grandezas del 

Todopoderoso. A pesar de la citada forma en que la Iglesia nos hace entender que 
podemos hablar con Dios, sigue siendo para nosotros un misterio el hecho de que 

nuestro Criador se comunica con nosotros. 
  
   ¿Por qué Dios no utiliza nuestras formas de expresión para que creamos en El? 

  
   Para responder esta pregunta, nos vamos a remitir al Evangelio de San Lucas, 

concretamente a la parábola del rico avaro (LC. 16, 19-31). El principal 
protagonista del citado texto lucano era un hombre rico que no se solidarizaba con 
la miseria que azotaba a un pobre llamado Lázaro, que se alimentaba con las 

migajas de pan que le sobraban a aquel a quien le aguardaba una fatal existencia 
en el infierno. El pobre Lázaro, por causa de su carestía, obtuvo la salvación, pero, 

el rico avaro, fue condenado a sufrir eternamente entre las llamas del estanque de 
fuego. En cierta ocasión, en que el rico Epulón vio a Abraham junto a Lázaro, éste 
le dijo al Patriarca: 

  
   Padre Abraham, manda a Lázaro al mundo para que mis cinco hermanos que 

viven igual que lo hice yo, no sean condenados a vivir eternamente este suplicio 
infernal. 
  

   Abraham le contestó: 
  

   Ellos ya tienen a Moisés y a los Profetas, por eso, con cumplir la Ley, se salvarán. 
  



   El rico epulón replicó: 
  

   Ellos no harán caso de la Palabra de Dios. 
  

   Abraham dijo: 
  
   Si ellos no obedecen la Palabra de Dios, no se salvarán si un muerto resucita para 

advertirles del riesgo que corren de ser condenados. 
  

   Cuántas veces nos han advertido nuestros seres queridos de lo que nos podía 
suceder si cometíamos ciertos errores, pero nosotros, fieles a nuestra terquedad, 
hasta que no hemos caído en las trampas que nosotros mismos nos hemos 

preparado, no hemos dado a torcer el brazo. Si las formas de expresarnos que 
tenemos los hombres no nos sirven siempre para corregirnos unos a otros, ¿no se 

verá Dios obligado a recurrir a una forma de comunicarse con nosotros diferente a 
nuestros  hábitos comunicativos, para captar nuestra atención? 
  

   Cuando yo era adolescente, uno de mis mejores amigos, me decía: 
  

   "No niego lo que la Iglesia dice respecto de que Dios habla con nosotros a través 
del significado que tienen los acontecimientos de nuestra vida ordinaria, así pues, 

considerando este hecho como verdadero, debemos pensar que, para entender la 
forma que Dios tiene de hablarnos, debemos aprender a interpretar los avatares de 
nuestra vida. ¿Cómo se hace esa interpretación de los hechos buenos y malos que 

se suceden en nuestra vida? Con respecto a eso, los autores de la Biblia y el 
Magisterio de la Iglesia no se han pronunciado en muchas ocasiones". 

  
   Aquel amigo mío, tenía un don que era positivo y negativo, que consistía en darle 
vueltas a todo para encontrar el mayor número de respuestas posibles, algo así 

como buscarles la quinta pata a los gatos. Nosotros, según la experiencia que 
adquirimos a través de la vivencia de nuestras experiencias vitales, podemos 

aprender a interpretar algunos aspectos referentes a las circunstancias de nuestra 
vida. Os expongo un ejemplo gráfico de lo que estoy afirmando. Yo nací en un 
entorno rural, en que se consideraba que, al ser ciego, mi valía personal era nula, 

ya que no estaba posibilitado para realizarme personalmente. Si hubiera nacido 
siendo "normal", como se decía en mi entorno, en el momento en que estoy 

escribiendo esta meditación, no estaría viviendo mis circunstancias actuales. 
Probablemente estaría sentado frente al televisor dándole órdenes a una mujer que 
no sería la que tengo actualmente porque es medio ciega, o quizá estaría viendo un 

partido de fútbol en un bar, o preparándome para salir de marcha, porque hoy, -el 
día en que escribo este texto-, es sábado. En esas circunstancias, probablemente 

sería campesino o trabajaría en la construcción. En ese caso, no creería en Dios, y 
mi moral ética sería muy diferente a mis convicciones filosóficas actuales. 
  

   Mi realidad es muy diferente a la vivencia que en el entorno en que nací se 
suponía para cualquier hombre "normal". Soy ciego, no soy un Santo ejemplar, soy 

un ciego normal, en este tiempo, un desempleado más, casado con una mujer que 
ve algo más que yo, soy feliz, y, al ser consciente de que deseo hacer que quienes 



sufren por alguna circunstancia me imiten al menos en mi felicidad, estoy muy 
contento de moderar una asociación católica en Internet. La gente que me conoce 

se admira porque soy diferente a la gran mayoría, porque comparto todo tipo de 
trabajos con mi mujer. 

  
   Os he contado esta anécdota, para dar a entender que todos sabemos interpretar 
algunos aspectos de nuestra vida, este es, pues, el hecho por el cual hemos 

encontrado un buen canal para hablar con nuestro Padre y Dios, que es, a saber: 
Las circunstancias que se suceden en nuestra vida ordinaria, especialmente las 

casuísticas adversas que se dan en nuestra existencia mortal, ya que tenemos 
tendencia a pensar más en los aspectos negativos que nos han caracterizado, que 
en los hechos positivos que hemos vivido. 

 


